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ea, por uía legal, parn puvifienv el

ambiente.

86lo hnll un pvoeedimiento. pev-

feetamente legal en eoneienein, efi-

eacísimo de momento g parn si "m-

pre, pera ilegal en la vealidad.

Esta es, la pr ineipal habilidad de

estos eneiques, que hnn sabirlo eo-

loearse en tevveno inuulnevable, g

cuanto.más legalidad trate el Divee-

tovio de impvimir a la uida, más se-

gura estará su posiei6n g más fuer-

te será su caciquismo. Cuando go

he explicado esta pavndoja a quie-

nes no lo saben, se han eonuenei-

do g 'se han admivado de esta tvis-

te realidad que los hechos están

pvegonando.

ICulturn a esta gentel -inténtelo,

inténtenlo que ga ueván el resulta-

do. Pevo en fin uengn ese nteneo,

que tal ues ahovn eon el freno del

Direetovio, eon ln nutovidad del

]ues g del Delegado gubevnatiuo,

acaso no se atveuan a ponev obs-

táculos a la obra de cultura. Desde

luego go, ofveseo mi'eseasísimo

ualev, pava todo lo que sea destvuiv

el caciquismo g difundiv lá eultuva.

Todo el que trabaje en estas dos

cuestiones, me tiene incondicional-

mente n su disposici6n. Ni lema hn

sido siempve g sigue si ndo; ;Hue-

vva al caciquismo g,guerra a la in-

eultural

En ateución al mucho t~abojo

que, sobre todo en es/a época de

iri,viejo m acumula, que obliga

a aumentar considerablemente la

visita ordinaria; con el fin de

z'.eatringi> en lo posible este au-

mento, para la mejor usistencia

de los enfermosl pottgo en cono-

cimiento le/ público eu,- general

que, en lo sucesivo. el precio de

la visita pnra los nuevos cLientes

Sed de Ii~i';l ~~eSa ".H, enten-

diéndose por nuevoa clientes

aquellns o quienes nuncrz haya

prestado asistencia-, o que ha-

biendo sido antes clientes deja-

ran de serlo voluntariamente-y

deseen nuevamente, vnltter a serlo.

Para los clienfes -antiguos el

@reacio de, la- visita seguirá sien-

-do de 2'60 pesetas.-

fJÍjsÉRTo DQMjNüUEZ.

(ni' >k OIGt'l'(
Sr. Dr. D. Antonio Almansa

Mi distinguido y querido amigo y com-

pañero: El no haber V. recibido contesta-

ción al comunicádo que se sirvió insertar

en nuestro simpático semanario La Tie-

rra Hidalga», na quiero lo. atribuya a des-

consíderación, ni a descortesia. Yo que

tantas atenciones le he guardado (todas

merecidas), desde que tuve el gusto de

honrarme con su amistad, no habia de pe-

car de desatento en la,ocásl6n presente.

Lo que ha motivado esta tardanza, ha

sido la circunstancia de estar vn suspenso

esta modesta publicación; y como sea por

rareza, por dignidad profesional, por-pe-

dantería, por orgullo acaso, o por lo que

quiera V. llamarle, es lo cierto, que soy

enemigo encarnizado de las exhibiciones~

no quise exhibirme en la prensa corrien-

te, contestando a su alegato, por si ello

pudiera parecer o interpretarse como un

reclamo vergonzoso, y por eso dejé.la

contestaci6n para cuando este modesto

BGLETlN profesional 'volviera a publicarse.

Ahí va, pues, mi réplica a aquellas lí-

neas.

Desde que tuve el lionor de tratarle por

vez primera, sabe V. muy bien he hecho—

siempre de su amistad un culto. Le he res-

petado por su edad, le he admirado por

su cultura profesional, le he considerado

por su educacrón, le he querido por su

bondad de sentimientos, le he venerado

por su laboriosldad. Siempre, en todo mo-

mento, he creído honrarme, guardátldole
cuantas consideraciones se merece.

Por eso he procurado santificar su amis-

tad, colocándola al margen de lo que he

creido mercantilismo y exhibición. En más

'de una ocasión me ha honrado V. descen-

diendo al papel de ayudante mlo en ope-

raciones de importancia y nunca, ni por

un momento, ha pasado por mi imagina-

ción, la idea de, utilizar este acto de amis-

tosa generosidad como pedestal para ex-

hibirme, anunciándolo a bombo y plati-

llos: He recibido sus sabios consejos en

algunas Consultas a la cabecera del pa-

ciente y un respetuoso y venerado srlen-

cio, ha sido el mejor culto que he creido

rendir a su cultura, a su laboríosidady a

su talento: He temdo necesidad de ausen-

tarme alguna vez y- jamás, a--pesar de la

amistad con que V. me ha distinguido

siempre, ha cruzado por mi mente la irre-

verencia de abusar 'de'esta amistad, de-

jándole la visita ni de un sólo enfermo.

lCuántas'veces, cuando por culpa de ca-

ciquíilos mediocres, he estado. disgustado

con estos dignos compañeros, que tántas

y tan inmerecidas atenciones me guardan,

ahora que me conocen a fondo, he pensa-

do en V. al tener necesidad de ausentar-

mel ¡Pero el réspeto y' la consideraci6n

se han impuesto siempre y he desterrado

de mi imaginación este. noble deseo!

lSiempre 'el- respeto, siempre :la conside-

ración, siempre la amistad noble y verda-

dera! Jamás !a irreverencia de utilizar su.

amistad en beneficio propio, aprovechán-
dome de ella, o de cometer la sacrílega
profanación de exhibirlo a V. como a un

mico en,uóa jaula, para buscar apoya'--
do en su prestigio ini medro personall Su

amistad ha tenido para lní siempre un va-

lor mucho más positivo, mucho más su-

blinie, mucho más sincero que todo eso.

La he creido más digna de-.respeto, más

venerable, más santa.

Y hechas estas reflexiones, acaso im=

pertinentes 'y extemporáneas, voy a per-
mitirme la libertad, confiado en su recti-.

tud y en su espíritu de justicia, de dirigir-
le esta pregunta: gTíene algo de particu-
lar que, dada mi vehemencia, que desde'

luego reconozco, yo, que tan especial cui-

dado he puesto siempre en guardarle
cuantas atenciones se merece, me haya
considerado, no molesto, sino amargado.
al ver que, 'la primera vez que se le pre-
senta ocasi6n de corresponderme no hayá
merecido de V. ni la atención más pe-

queña7
Dada mi franqueza, áspera y ruda, lo

confieso, para la fina y exquisita sensibi-

lidad de V. no pude reprimir la indigna-
ción y amargura que su actitud me pro-

dujo y obré en el acto como creí debfa ha-

cerfo,.arrastrando tras ml a mi querido
compañero el Dr. Hernández. Si V. cree

que no tengo razón, que mi proceder no

es justo, dispuesta estoy a rectificar, y

para demostrarle que en nada ha desme-

recido para: mí, del concepto en que siem-

pre le he tenida, queda V. nombrado juez
de mi conducta. Para mí su honradez no

es sospechosa.
Y ahora para deshacer errores y dejar a

cada cual en su lugar, le diré que, ni al

compañero Hernández, ni a mí, nos avis6

por aquella época nadie que estuviera en

peligro de muerte, y que por lo que afec-

ta al primero, seguro estoy, como debe

V. estarlo, que en momentos así, lo hubie-

ra olvidado todo y asistido al paciente
que hubiera reclamado su a.istencia. Es

muy bueno, muy noble, muy caritativo, el

compañero Hernández para obrar de otro

modo.

Le saluda y rt.speta como siempre, su

afectísimo amigo y compañero,

q. e. s. m.

H. DOMfNGvEz.

Para mi bueo amigo al Br. hlrs,—

ro Gracia, uno ds los mhdicoa mii

compstenfes r honrados q i ~ co-

nozco.

IQué atrocidad l exclamarán muchos me-

dicos y una porcián de seres que no lo

son, al leer el títuló que encabeza estas lí-

neás.''Pues'no se asombren que'lio es tal

atrocidad. Es- una verdad comó'un tem-

plo,'y Vamos a demostrarlo; y precisamelí-
te:ío histe es esto, que es una verdad de-

mostrable. -.
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